VIA CRUCIS POR LA PAZ.
+ Por la señal…

Queremos hacer este camino, en compañía del Señor, Príncipe de la paz. La senda del Calvario es la de la violencia y el dolor. Pertenecemos a esta humanidad sumida en guerra y el desinterés por el prójimo. Que Cristo, el Señor de la Vida, haga de nosotros instrumentos de su paz. Comenzamos con parte de la oración de San Francisco:
Señor,
haz de mí un instrumento de tu paz:
donde haya odio, que yo ponga el amor,
donde haya ofensa, que yo ponga el perdón;
donde haya discordia, que yo ponga la unión;
donde haya error, que yo ponga verdad;
donde haya duda, que yo ponga fe;
donde haya desesperación, que yo ponga esperanza;
donde haya tinieblas, que yo ponga luz;
donde haya tristeza, que yo ponga alegría.
Acto de contrición: Yo confieso…

+ Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. Amén.

1. PRIMERA ESTACIÓN: JESÚS ES CONDENADO A MUERTE.
+ Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

+ Que por tu Santa Cruz, redimiste al mundo.

Quien nos trae la paz, es condenado a la peor de las violencias. El inocente, tratado como el peor de los delincuentes. Un juicio inicuo, y una condena que llena de vergüenza a quienes la hacen. Jesús asume la herida de un mundo enloquecido, para hacer resplandecer el mensaje de la reconciliación.
· Oh Cristo, sálvanos.

Danos tu paz.

· Señor, defiéndenos.

Danos tu paz.

· Devuelve a la humanidad tu paz y la unidad.

Danos tu paz.

2. SEGUNDA ESTACIÓN: JESÚS CARGA CON SU CRUZ.

+ Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

+ Que por tu Santa Cruz, redimiste al mundo.
La cruz, instrumento de agonía interminable y de una muerte atroz. Con su obediencia, Cristo la convierte en el signo de la paz entre los hombres y Dios. Él carga con nuestras miserias, para devolvernos la dignidad de hijos. El patíbulo que nosotros merecíamos, el Señor lo lleva sobre sus hombros. Seamos portadores de su paz.
· Bendita sea la sangre de Jesús, nacido de la Virgen María.
Danos tu paz.

· Bendita sea la sangre que corrió en Getsemaní.
Danos tu paz.

· Bendita sea la sangre que corrió en la flagelación.
Danos tu paz.
3. TERCERA ESTACIÓN: JESÚS CAE POR PRIMERA VEZ.

+ Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

+ Que por tu Santa Cruz, redimiste al mundo.
Jesús cae por tierra. Ese polvo que absorbe, sediento, la sangre del Maestro. Venimos de la tierra y a la tierra volvemos. ¡Cuántas veces, en vez de mejorarla, terminamos convirtiendo el paraíso en un desierto! Jesús ensucia su rostro desfigurado, devolviendo la bendición que con nuestros pecados negamos.

· Bendita sea la sangre que corrió de la cabeza coronada de espinas.

      Danos tu paz.

· Bendita sea la sangre que corrió de las manos y los pies traspasados.

      Danos tu paz.

· Bendita sea la sangre que corrió del costado abierto.

      Danos tu paz.
4. CUARTA ESTACIÓN: JESÚS SE ENCUENTRA CON SU MADRE.

+ Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

+ Que por tu Santa Cruz, redimiste al mundo.
María se hace presente. Ella siempre está, especialmente en el momento de la angustia. Su corazón se estremece ante la escena que contempla. Todas las atrocidades de nuestro planeta, se concentran sobre la humanidad de su Hijo. Ella, Reina de la paz, vive la pasión, uniéndose al amor de Cristo. Su corazón se compadece de esta humanidad violenta, y su presencia acompaña el camino del Calvario. En el momento de la tribulación, dejemos que la Madre sea nuestra paz.
· Virgen dolorosa.

Danos tu paz.

· Madre piadosa.

      Danos tu paz.

· Señora de la angustia.

      Danos tu paz.
5. QUINTA ESTACIÓN: EL CIRINEO AYUDA A JESÚS A LLEVAR LA CRUZ.
Simón de Cirene, ayuda a Jesús. Nuestro prójimo arrastra la indigencia, fruto de ambiciones y de la soberbia del corazón humano. En medio de nuestras miserias, sembremos las semillas de la paz, soportando las cruces de quienes sufren, ayudando con nuestros gestos de proximidad y solidaridad. Que seamos cirineos de nuestro prójimo desvalido.

· Bendita sea la sangre que nos lavó de nuestros pecados.

      Danos tu paz.

· Bendita sea la sangre preciosa del Cordero sin mancha que nos liberó.

      Danos tu paz.

· Bendita sea la Sangre de la Cruz que nos ha reconciliado con Dios.

      Danos tu paz.
6. SEXTA ESTACIÓN: VERÓNICA LIMPIA EL ROSTRO DE JESÚS. 

+ Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

+ Que por tu Santa Cruz, redimiste al mundo.
Una mujer se acerca a Jesús, y limpia el rostro doliente de la víctima. Su gesto es recogido por la tradición siempre fiel. Verónica nos abre caminos hacia la misericordia. En medio de tanto dolor por las guerras e injusticias, siempre tenemos la posibilidad de salir al encuentro de quienes nos necesitan. Un gesto de paz, parece poca cosa, pero para Cristo sufriente lo es todo.

· Bendita sea la sangre de la Cruz que nos estableció en la paz.

Danos tu paz.

· Bendita sea la sangre de Jesús que nos purifica de todo pecado.

Danos tu paz.

· Bendita sea la sangre de la nueva y eterna alianza.

Danos tu paz.

7. SÉPTIMA ESTACIÓN: JESÚS CAE POR SEGUNDA VEZ.

+ Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

+ Que por tu Santa Cruz, redimiste al mundo.
El cansancio y la sangre derramada, hacen que Jesús, en su Santísima Humanidad, caiga nuevamente por tierra. El llamado de esta caída, es un mensaje de fortaleza en nuestro camino. A veces parece que la iniquidad del mundo nos vence, cuando en realidad, en medio de nuestras humillaciones, surge el mensaje del perdón y de la paz. Nos levantamos con Jesús, y seguimos por la senda de la obediencia al Padre. 

· Bendito sea su nombre que nos promete la salvación.
Danos tu paz.

· Bendito sea su nombre de Cordero de Dios.
Danos tu paz.

· Bendito sea su nombre, por el cual nuestras súplicas son atendidas.
Danos tu paz.

8. OCTAVA ESTACIÓN: LAS MUJERES DE JERUSALÉN SE COMPADECEN DE JESÚS.

Las mujeres lloran, se compadecen. El corazón de Jesús se une a su dolor. La guerra que se desarrolla contra la vida en todos sus aspectos, es el motivo del gran dolor, especialmente el llanto silencioso de los inocentes por el pecado del aborto. Son millones de vidas sesgadas en el mundo, que no llegaron a ver la luz. Cristo en su dolor, clama por todos los que a su alrededor lo glorifican en su martirio.

· Que sea bendito por ser el Dios de la vida.

Danos tu paz.

· Que sea bendito por haber conocido la fatiga, el hambre, la sed y la tristeza.

Danos tu paz.

· Que sea bendito por su gran misericordia.

Danos tu paz.
9. NOVENA ESTACIÓN: JESÚS CAE POR TERCERA VEZ.

+ Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

+ Que por tu Santa Cruz, redimiste al mundo.
Cae el Señor. Dios por tierra, para que el hombre tome conciencia de su dignidad. ¡Cuántas veces caemos por nuestros rencores y resentimientos! Cristo caído por tercera vez, nos invita a levantarnos de nuestras caídas, para buscar el camino de la paz y la reconciliación. Jesús perdona siempre, dejémonos envolver por su misericordia, y seamos instrumentos de misericordia para los demás.

· Que sea bendito por su amor y obediencia al Padre.

Danos tu paz.

· Que sea bendito por su predilección por los pecadores.

Danos tu paz.

· Que sea bendito en su pasión y su muerte en la Cruz.

Danos tu paz.
10. DÉCIMA ESTACIÓN: JESÚS ES DESPOJADO DE SUS VESTIDURAS. 

+ Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

+ Que por tu Santa Cruz, redimiste al mundo.
Desnudo el Siervo Doliente queda, despojado de toda dignidad. Es quien asume la humanidad despojada de quien no tiene trabajo, del jubilado que no puede vivir con lo que gana, del atropello de la trata de personas, en fin, de quienes quedan desnudos de los derechos perdidos. Cristo es arrastrado a la infamia, y su desnudez, es garantía de las vestiduras de la gracia que Él nos devuelve en su Pasión.

· Por tu humillación y tu desnudez.

Danos tu paz.

· Por tu inocencia mancillada.

Danos tu paz.

· Por tu dolor paciente y silencioso.

Danos tu paz.

11. DÉCIMA PRIMERA ESTACIÓN: JESÚS ES CLAVADO EN LA CRUZ.

+ Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

+ Que por tu Santa Cruz, redimiste al mundo.
Los clavos traspasan sus manos y sus pies. Por sus llagas fuimos sanados. Su corona de espinas, es signo de la paz que nos trae. Su cuerpo, fijado en el leño de la Cruz, termina haciendo florecer en medio de la tragedia, el clamor de Dios por nuestro perdón. Que sepamos desnudarnos del orgullo y la soberbia, para asumir humildemente el don de la misericordia.

· Bendito sea el Corazón que recibió tanta ingratitud a cambio de su amor.

Danos tu paz.

· Bendito sea el Corazón de donde surgió la sangre de la nueva alianza.

Danos tu paz.

· Bendito sea el Corazón, lugar de encuentro con la paz de Dios.

Danos tu paz.

12. DÉCIMA SEGUNDA ESTACIÓN: JESÚS ENTREGA SU VIDA POR NUESTRA PAZ.

+ Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

+ Que por tu Santa Cruz, redimiste al mundo.
El Calvario es promesa, de la salvación que Jesús nos da. El terremoto que acompaña su muerte, es prenda de la consecuencia de nuestras violencias interiores y exteriores. La humanidad, con opciones de muerte, tiene que elevar su mirada al sacrificio redentor. Contemplarte en tu entrega, es ser testigos de la paz que nos vienes a traer. Que la sangre y el agua de tu costado, sean compromiso de santidad.

· Que sea bendito por su muerte en la Cruz.

Danos tu paz.

· Que sea bendito por su obediencia al Padre.

Danos tu paz.

· Que sea bendito por nuestra salvación.

Danos tu paz.

13. DÉCIMA TERCERA ESTACIÓN: EL CUERPO DE JESÚS ES DEPOSITADO EN EL REGAZO DE SU MADRE.

+ Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

+ Que por tu Santa Cruz, redimiste al mundo.
Su cuerpo destrozado, reposa en el regazo de su Madre. María, contempla y calla. La espada del dolor traspasa su corazón. Su Hijo murió perdonando, la Madre continúa la tarea iniciada por Jesús. Ella perdona una y mil veces, porque sabe que es el camino mostrado por Cristo. Su perdón es seguridad de la paz que el mundo necesita. Madre de la Reconciliación, llénanos del amor de Dios.

· Madre de la piedad y la misericordia.
Danos tu paz.

· Madre del dolor y la esperanza.
Danos tu paz.

· Madre del perdón y la reconciliación.
Danos tu paz.
14. DÉCIMA CUARTA ESTACIÓN: EL CUERPO DE CRISTO ES SEPULTADO. 

+ Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

+ Que por tu Santa Cruz, redimiste al mundo.
El seno de la tierra, recibe la semilla de la paz. Es en el silencio del sepulcro, donde se prepara la nueva humanidad. En medio de las guerras, que seamos portadores de paz. En medio de las muertes violentas y mezquinas, que seamos portadores y defensores de la Vida. En medio de una multitud de pecadores, que seamos anunciadores de tu Redención. Junto a María, seremos testigos de su paz.
+ Para terminar nuestra contemplación de Cristo, que entrega su Vida por nosotros, para devolvernos la paz con Dios y con nuestro prójimo, retomamos la oración de San Francisco diciendo todos:

Señor,
haz que yo no busque tanto:
ser consolado como consolar,
ser comprendido como comprender,
ser amado como amar.

Porque:
dando es como se recibe,
olvidándose de sí es como uno se encuentra,
perdonando es como se recibe el perdón,
y muriendo es como se resucita a la Vida. Amén.

Oramos por las intenciones del Papa y para ganar las indulgencias plenarias de este Vía Crucis: CREO EN DIOS…


(Aclaración: Muchas de las invocaciones en las estaciones del Vía Crucis, fueron tomadas del Ritual Romano de los Sacramentos)
